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UNA MIRADA A LA
SIEMBRA DIRECTA

I contrario de lo que

se suele pensar, las

primeras experiencias

con la siembra directa

se realizan en Europa hace más
de 40 años, como una conse-
cuencia de la aparición de los
herbicidas de acción total que la
hacen posible. Sin embargo,
hasta unos 15 años más tarde
esta técnica no empieza a difun-
dirse entre los agricultores.

EI desarrollo de sembradoras
'europeas' para la siembra directa,

adaptadas a este medio agrícola,
fue el desencadenante de una

técnica que ha aumentado en im-
portancia, aunque también hay

que decir que sigue siendo mino-

ritaria en el conjunto de la produc-
ción agrícola europea, a pesar de

la gran promoción que de ella se
hace, teniendo en cuenta que

puede ser una forma de reducir
los costes de producción, con in-
dependencia de lo que aporte ba-
jo una perspectiva ambiental.

En España, las experiencias
que se inician, de manera siste-

mática, en Navarra, en la década

de los '80, dieron la posibilidad
de evaluar las perspectivas de la

siembra directa, ya que con la
variabilidad climática de esta re-
gión, muchos de los resultados
eran extrapolables a otras regio-

nes españolas.

Sin embargo, el incremento

de la superficie agrícola maneja-
da en siembra directa no parece

que aumente de manera signifi-
cativa, si se compara con lo que

sucede en otros países, espe-
cialmente del área americana.

Seguidamente se analizan
las particularidades de la siem-

La siembra directa es una

técnica que aumenta en

importancia, aunque

sigue siendo minoritaria

en Europa. En España,

donde las primeras

experiencias se remontan

a los años '80, tampoco

parece expandirse de

forma significativa con

relación a otros países

americanos, debido a una

serie de aspectos

diferenciales que resultan

determinantes.

bra directa intentando explicar
las causas a las que se deben
estas diferencias.

Interés y limitaciones
I de la siembra directa

En la siembra directa la pre-
paración del suelo se reduce a la

pequeña banda de tierra en la
que coloca la semilla la sembra-

dora. En consecuencia, sólo la

parte superficial del suelo resulta
trabajada, o lo que es lo mismo,

se trata de un 'laboreo secunda-
rio' en bandas, lo mínimo nece-
sario para colocar la semilla a
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una cierta profundidad y crear la
tierra fina que sirve para taparla.

Indiscutiblemente el sistema
es muy atractivo desde el punto
de vista económico, ya que per-
mite reducir las intervenciones
con los aperos, lo que hace que
disminuya el consumo de com-
bustible. En una sola pasada
'queda todo resuelto', pero hay
unos condicionantes que convie-
ne analizar, como:
• EI suelo compactado en pro-

fundidad.
• La desnivelación del suelo pro-

ducida por el tránsito de las
máquinas.

• EI residuo abundante, que difi-
culta el trabajo de la sembrado-
ra convencional.

• La eficacia de los herbicidas
para el control de la flora.

EI diseño de las sembrado-

ras especializadas para trabajar

con residuo superficial abundan-

te ha permitido soslayar algunos

de estos condicionantes; tam-
bién está la mejora en la preci-

sión de la aplicación de los herbi-
cidas que se puede conseguir

con los modernos equipos de
pulverización utilizando cantida-

des mínimas de producto, pero

siempre queda pendiente la

compactación del suelo en pro-
fundidad y el desnivelado que se

produce por la rodadura de las

máquinas sobre las parcelas de
cultivo, especialmente cuando la
recolección se hace en condicio-

nes de elevada humedad.
Además, el 'laboreo secun-

dario' sobre la banda de tierra y
la colocación de la semilla en el
suelo se hace de manera simul-
tánea, con lo que no todos los
suelos dan facilidades para con-
seguir una buena siembra, más
aún cuando el residuo superficial
es abundante y la humedad del
suelo es elevada.

^ EI suelo en buen estado

Para que la siembra directa
funcione hay que manejar de

manera apropiada el cultivo pre-
cedente, manteniendo el suelo
con buena estructura, lo que exi-
ge limitar las intervenciones en
condiciones húmedas, evitando
las pasadas de los remolques
cargados en los periodos de re-
colección, controlando el desa-
rrollo de las malas hierbas con
herbicidas eficaces y dispersan-
do el rastrojo de manera que no
interfiera con las botas de la
sembradora.

La presencia del residuo su-

perficial siempre va a actuar co-
mo 'pantalla' que reduce el ca-

lentamiento del suelo, y por ello
sobre la velocidad a la que se
produce la germinación y la nas-

cencia de la semilla. Como con-

secuencia de esto, si se trata de
un cultivo que se siembra en

otoño, el ensombramiento del

suelo reduce su temperatura y

retrasa la nascencia, lo cual, en

climas fríos, puede generar pro-
blemas. En siembras de prima-

vera siempre la situación es más
favorable, ya que la temperatura

ambiente tiende a aumentar, pe-
ro siempre hay que contar con

un cierto retraso en la nascencia
del cultivo que puede afectar al

ciclo vegetativo.
Ante este problema caben

dos formas de actuación: o elimi-
nar todo el residuo superficial, lo

cual repercute negativamente en

la sostenibilidad de la técnica de

siembra directa, ya que el suelo se
queda sin protección y pierde la

posibilidad de comportarse como
un suelo 'natural', o bien retirar el

residuo mediante barrido de la
banda, realizado simultáneamente
con la siembra, de manera que, al
menos las bandas, reciban directa-
mente mayor radicación solar.

Esto puede explicar la clara

ventaja de la siembra directa

sobre cultivos como la soja o el

maíz, en comparación con la del

trigo y la cebada en países co-
mo Argentina. Además, el 'ba-

rrido' de la banda de suelo so-

bre la que se siembra crea ma-
yores dificultades cuando las

líneas de siembra deben de es-
tar juntas (caso del trigo), que

para los cultivos en los que la

interlínea supera los 25-30 cm.
Las diferencias entre la calidad

del lecho de siembra que las di-

ferentes semillas demandan, y

la precisión en la distribución

de las semillas (chorrillo o mo-

nograno) también deben de ser

tenidas en cuenta.
Por otra parte, la consisten-

cia de los suelos, el contenido
de humedad y la abundancia de
residuos son factores que condi-
cionan cualquier intervención.

Cuerpo de
sfembra con

cuchlllo turbo.

Cuchilla Iisa
con patines de

apoyo.
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Barredores de

rastrojo por

delante del

cuerpo de

siembra.

1 Un suelo apropiado

Para que el sistema radicular
de las plantas se desarrolle se
necesita un suelo con estabili-
dad estructural, poco sensible a
la compactación y con facilidad
para su fisuración, propiedades
que van unidas a los suelos muy
arcillosos; los elevados conteni-
dos de materia orgánica también
pueden ayudar, aunque la mate-
ria orgánica en determinados cli-
mas áridos con cielos luminosos
se volatiliza a gran velocidad.

En consecuencia, hay facto-
res externos que también hay
que considerar: el clima puede
ayudar o no a mantener en buen
estado el suelo; el drenaje natu-
ral, asociado a la ausencia de
suelas de labor, ayuda a mante-
ner la estructura del suelo; la ac-
ción violenta del agua se atenúa
con la presencia de abundante
residuos vegetales en la superfi-
cie...

Los suelos que se adaptan
de manera más favorable a la

siembra directa son aquellos en
los que el contenido de arcilla se
encuentra entre el 20 y el 40%.
Si el contenido de arcilla es ma-
yor, los problemas aparecen co-
mo consecuencia de un exceso

de humedad que puede producir
la asfixia radicular. Los suelos
con alto contenido de limos son
muy sensibles a la compacta-
ción, lo que impide el desarrollo
radicular, aunque mejoran con la
abundante presencia de materia
orgánica.

Las mayores dificultades pa-
ra evaluar las posibilidades de la

siembra directa en una determi-
nada zona se derivan de la in-
fluencia que tiene en la evolu-
ción la meteorología en cada
año, que afecta al cultivo y al
suelo. Sin embargo, la siembra
directa repetida puede mejorar la
capacidad portante del suelo, es-
pecialmente por el abundante re-
siduo superficial, permitiendo el
tránsito de máquinas en épocas
más favorables, pero siempre
aparece el riesgo de la compac-
tación subsuperficial originándo-
se una suela de labor, que sólo
se elimina de manera natural
cuando en el perfil del suelo en
el que se desarrolla el sistema
radicular del cultivo existe una al-
ternancia de periodos secos y
húmedos que producen la fisura-
ción. Para ello la presencia de ar-
cilla es determinante, y el clima
también, ya que en caso contra-
rio habría que recurrir a la utiliza-
ción de descompactadores y las
ventajas económicas de la siem-
bra directa tenderían a desapare-
cer.

1 Ventajas económicas

Queda claro que la siembra
directa reduce los costes de
producción si sólo se tienen en
cuenta las labores agrícolas,
aunque resulta penalizada por el
coste de los herbicidas que se

necesitan para controlar la ma-
leza.

Tomando como base una
sembradora de 3 m de anchura
útil, la capacidad de trabajo en
siembra de un cereal de invier-
no, como el trigo o la cebada,
puede ser de algo más de 1
h/ha. En labranza reducida, con-
tado con el picado de residuos
para su incorporación al suelo,
un preparación del suelo con gra-
da de discos y la siembra con
sembradora convencional, se ne-
cesitarían 3 h/ha.

En el caso de la utilización
del arado de vertedera en una
preparación de suelo tradicional
(laboreo primario y secundario)
se necesitarían casi 6 h/ha, por
lo que hay una clara ventaja, en
cuanto al tiempo necesario, a fa-
vor de la siembra directa.

Algo similar sucede en lo
que respecta al consumo de
combustible, que pasaría de los
60 L/ha de una preparación del
suelo convencional (con arado
de vertedera) a 15 L/ha en la-
branza reducida y a 11 L/ha en
siembra directa.

Las ventajas para la siembra
directa no están tan claras en lo
que se refiere a los costes de ope-
ración. Si bien es cierto que los
costes en siembra directa pueden
ser de, aproximadamente, el 50%,
de los correspondientes al laboreo
convencional con arada, las dife-

APTITUD DE LA SIEMBRA DIRECTA SEGÚN
LA TEXTURA DEL SUELO
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COMPARACION DE PRODUCCIONES OBTENIDAS SEGUN LA
TÉCNICA APLICADA EN DIFERENTES REGIONES DE NAVARRA
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rencias entre la labranza reducida

y la siembra directa son mínimas,

con posible ventaja para la primera

de estas dos opciones, como con-

secuencia del consumo de herbici-

das y de los mayores costes de

operación de una sembradora para
siembra directa, con un coste de

adquisición más elevado y someti-
da a un nivel de desgaste superior

al de una sembradora convencio-
nal.

En cuanto a las produccio-
nes, haciendo las cosas bien no
debe de haber diferencias, aun-

que en los años más secos pare-

ce que la siembra directa permite

un mejor aprovechamiento del

agua. En la figura superior se

pueden observar los resultados

obtenidos sobre la misma parce-

la según la técnica utilizada, pro-

cedentes de experiencias en

gran parcela en las diferentes zo-
nas agrícolas de Navarra, con no-

tables diferencias pluviométricas.
Desde una perspectiva ge-

neral, la siembra directa puede

ofrecer otras ventajas económi-

cas menos fácilmente evalua-

bles, como la reducción de los

tiempos de operación cuando

los periodos disponibles son es-
casos; en estas circunstancias
se combinaría con la preparación
del suelo aplicando técnicas con-

vencionales sobre los suelos con

menor aptitud para la siembra di-

recta. También una mejora de la

fertilidad del suelo por la presen-
cia de abundante residuo super-

ficial y reducción de la pérdida

de suelo debida a la erosión,

aunque esto también se puede

pués, Brasil y Argentina Ilegan
con productos robustos que com-
piten en precio con europeos y
norteamericanos.

Si se analizan detenidamen-

te estas máquinas, con indepen-
dencia de su procedencia, se

puede observar que los elemen-

tos de siembra utilizan principios

con origen común, y cada fabri-

cante introduce modificaciones

para adaptarse a la demanda del
mercado en sus zonas de in-

fluencia.
Sin entrar en detalles, que re-

querían un análisis específico, se

puede decir que hay dos compo-
nentes que son esenciales, aun-

que a veces se combinan: la cu-

chilla y la bota de siembra.

La presencia de abundante
residuo superficial obliga al em-
pleo de elementos rotativos en
alternativa a los sistemas de reja
fija, aunque la presencia de los
barredores de rastrojo puede fa-
cilitar el paso de cualquier cuer-
po de siembra sin embozarse.

EN LOS AÑOS MÁS SECOS PARECE QUE LA

SIEMBRA DIRECTA PERMITE UN MEJOR

APROVECHAMIENTO DEL AGUA

conseguir con otros sistemas de
labranza que genéricamente se

conocen como 'de conserva-

ción', que en determinadas cir-

cunstancias pueden superar en

el plano económico y ambiental
a la propia siembra directa.

I Las máquinas para la
siembra directa

En estos momentos, el mer-
cado de máquinas de siembra di-
recta ofrece soluciones para to-
dos los gustos. A la oferta de má-
quinas de origen en EEUU,
Canadá y Australia, que fueron
las que primero Ilegaron, se unie-
ron las 'europeas', con sus varian-
tes de disco doble y de reja. Des-

La cuchilla es un elemento

clave, ya que es la que realiza el

verdadero trabajo del suelo, has-
ta la profundidad de siembra y

crea la tierra fina que debe de ro-

dear la semilla. Una cuchilla de
mayor diámetro facilita el corte

de los restos de cosecha, por

Bota con disco
simple y rueda

de apoyo
lateral.
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N
que los ataca 'desde arriba', pero
necesita mayor carga vertical pa-
ra que penetre en el suelo endu-
recido. EI perfil de la cuchilla in-
fluye sobre la formación de tierra
fina; ahora está de moda la cuchi-
Ila 'turbo' que parece ser una so-
lución de compromiso entre la fa-
cilidad de penetración y la crea-
ción de tierra fina. Hay que tener
en cuenta que en los suelos arci-
Ilosos en estado húmedo la cu-
chilla puede producir un efecto
desfavorable para el trabajo que
detrás realiza la bota de siembra.
A veces, para facilitar el corte del
residuo se necesitan apoyos late-
rales, como patines a los que no
se adhiera el suelo pegajoso.

En cuanto a la bota de siem-

bra, la mayoría de las máquinas se
orientan hacia el disco simple, in-

clinado respecto a la dirección de

avance o doble 'en V'. La proximi-

dad de las unidades de siembra,

que exigen las sembradoras para

siembra directa en los cereales de

invierno, hace que la industria se
oriente hacia el disco simple en

este segmento del mercado. En

los cultivos tradicionalmente co-

nocidos como 'de escarda' (maíz,
soja, etc.) la mayoría optan por el

disco doble. En ambos casos la

profundidad de trabajo de la bota

de siembra se controla con una o
dos ruedas situadas a los costa-

dos de la misma.
EI conjunto se completa con

las ruedas tapadoras, dobles o
sencillas, a las que a veces acom-
paña una pequeña rueda asenta-

dora situada inmediatamente de-
trás de la bota de siembra.

Se puede decir que la varia-
bilidad de los aperos que tradi-
cionalmente se utilizan para el
trabajo del suelo, como conse-
cuencia de las diferencias que
aparecen en las distintas regio-

Rueda asentadora y doble rueda tapadora.

nes agrícolas, tiene su reflejo en
las sembradoras de siembra di-
recta, que en una sola pasada lo
tiene que hacer todo, y sin que
haya posibilidades de una segun-
da oportunidad. De aquí las va-
riantes que suministra el merca-
do, las opciones que cada fabri-
cante ofrece y la dificultad para
diseñar una máquina compacta,

con cuerpos de siembra muy

juntos, que siempre interfieren

en el paso de un rastrojo abun-

dante necesario para mantener
una siembra directa en continuo.

Por si esto no es suficiente, es-

tán las limitaciones de anchura

de transporte que en todos los
países europeos se aplican para

la circulación vial.

1 A modo de conclusión

Hay que considerar que la
siembra directa es otra de las al-
ternativas disponibles para la im-
plantación de los cultivos, y que
en determinadas circunstancias
de suelo y clima puede ser la
mejor opción, tanto desde la
perspectiva económica como la
ambiental, pero no en cualquier
caso. Así, en los suelos limosos,
por la facilidad con la que se
compactan, se hace difícil la apli-
cación de esta técnica de mane-
ra continuada.

En un suelo compactado en

profundidad se necesita alguna

forma de laboreo primario que

elimine esta compactación. Las
rodadas producidas por el tránsi-

to de las máquinas dificultan la
siembra directa, por la imposibili-

dad de los cuerpos de siembra
para realizar el 'copiado' del per-
fil del suelo, quedando las semi-
Ilas al descubierto.

En consecuencia, como mu-
chas veces hay que decir cuando

hay que opinar sobre la aplicación

de cualquier tecnología al medio

agrícola, ante la pregunta de si
conviene lanzarse a la siembra di-
recta, hay que seguir utilizando la

palabra mágica: "depende...". n
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